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  Serie: Mitos… Revelando las falsas creencias que nos atan
5 de mayo del 2013 – Jimmy Reyes

Mito: No Necesito La Iglesia

Seguimos en la Serie titulada Mitos… Revelando las falsas creencias que nos atan.  
Hoy queremos ver el cuarto mito de esta serie que es: No Necesito la Iglesia.  Esta idea se puede expresar en diferentes maneras:
Yo no necesito la iglesia para tener una relación con Dios.

Yo no necesito la iglesia para ser un Cristiano.

Si tengo a Dios en mi vida, no necesito a la gente.

Mientras Jesús y yo estemos juntos es suficiente.

Tal vez estas aquí pensando que como pastor no voy a tener mucha simpatía por estos pensamientos, pero déjame decirte que yo he pasado por desilusiones, tenido dificultades con personas, y aun experimentado hipocresía dentro de la iglesia.  
Quiero que veamos que detrás de la idea: no necesito la Iglesia hay síntomas que son reales pero a menudo el diagnostico puede estar equivocado.  Creo que esta idea también es un reflejo de nuestros tiempos.

Por eso veamos…

Las influencias que han formado nuestras relaciones como individuos en comunidad.  


· Individualismo

Somos parte de una cultura que es muy individualista.  Somos una cultura que ha escapado la tiranía de naciones, reyes, y dictadores, pero esto también nos ha dejado con un sentido falso de que significa ser individuales.   Podemos tener un sentido de autonomía, autosuficiencia y aislamiento.  Vemos la tensión de esto en las películas… Nos gustan las películas donde un superhéroe salva al mundo solo, pero también ahora vemos películas donde los superhéroes se juntan como los Avengers… parte del proceso es conocerse y aprender a trabajar juntos para salvar al mundo.  

· Consumismo

En el pasado la gente compraba cosas para suplir sus necesidades, pero ahora compramos cosas no solo para suplir nuestras necesidades, sino para entretenernos y distraernos.  Esto también puede interferir al buscar una iglesia… Queremos ver que programas tienen o que servicios nos pueden ofrecer.  Muy rara vez vemos las necesidades para poder ayudar.   Como he notado en el pasado, somos llamados a no ser simpelemente consumidores sino tenemos que ser contribuyentes.
Algo que va ligado al consumismo es la…
· Tecnología

Muchos de nosotros sin saberlo podemos estar adictos a la tecnología.  Unas semanas a través celebramos un cumpleaños.  Si no te diste cuenta, este año cumplió 40 años el teléfono celular.  Cuantos se acuerdan los primeros teléfonos que eran de grande como un ladrillo y no muchas personas lo tenían.  Aunque ahora la mayoría tienen celulares en todo el mundo, la gente que estudia la sociología dirían que realmente no estamos más conectados como humanos (aun vivimos más aislados).
El internet es una buena fuente de información pero también podemos usarla para escapar la verdadera vida.  ¿Por qué se nos hace difícil tener tiempo para orar?  Para responder, tienes que preguntarte cuanto tiempo estas en la computadora y viendo televisión.

· Experiencias lastimosas 

Podemos tener temor en confiar en otros por los fracasos y heridas que hemos tenido.  ¿Por qué voy a arriesgarme para conectarme con los demás si eventualmente voy a salir desilusionado?  Este pensamiento dice… ¿por qué es que la gente no es tan perfecta como yo?

Cuando vemos todas estas fuerzas podemos ver que podría ser natural que la gente diga: No necesito la iglesia. 

Pero al ver las Escrituras nos damos cuenta que dice totalmente lo opuesto.  Dios busca a los individuos para que se unan juntos y tengan una experiencia corporal.  Lo vemos desde la Fuente y Creador de todo.  Dios es un Dios trinitario,  El es tres personas unidas en uno (Dios Padre, Dios Hijo y Dios Espíritu Santo).  No nos debe sorprender que también somos llamados a vivir en comunidad con los demás.
Acordémonos que cuando Dios vino ante Abraham lo llamó no solo como persona, sino lo llamó a ser un pueblo.  Eventualmente su descendencia conocida como Israel fue llamada a ser una nación especial para ser luz al mundo.
En el Nuevo Testamento vemos como Jesús llamó a individuos a que formaran una comunidad.  El llamó a doce y esos doce crecieron a ser más.  Jesús dijo que íbamos a ser parte de su Cuerpo vivo.   La Palabra de Dios dice que cuando dos o tres se reunión en su nombre, él esta presente.  No es lo mismo escuchar un predicación por radio o televisión que estar en un salón con otros experimentando la presencia de Dios.  


Pablo escribió en Efesios 2:19 (NVI)

Por lo tanto, ustedes ya no son extraños ni extranjeros, sino conciudadanos de los santos y miembros de la familia de Dios,

Si somos parte de una familia el pertenecer a ella no requiere una decisión… Sino la decisión que tenemos es como vamos a pertenecer y funcionar juntos.  Entonces quiero que veamos tres maneras que Dios nos llama para relacionarnos.
Dios nos ha diseñado para que desarrollemos… 

1. Una conexión que esta arraigada en la gracia común, y no en un ideal.
Yo se que nos podemos frustrar y desanimar con los demás.  Hay gente que no es amigable, tal vez no nos incluyen, pueden intentar de controlar, o pueden hablar sin pensar en lo que están diciendo.  Déjame decirte que todos tenemos que enfrentar todas estas dificultades con los demás.
Cuando alguien dice no necesito la iglesia puedo escuchar que ha sido desalentada, o nadie pudo satisfacer sus expectativas, pero también escucho arrogancia.  Estas personas tienen un sentido que los demás no son lo que deberían de ser, sin reconocer que esta es una condición que todos compartimos.  Aun el ser imperfecto es un requisito para venir ante Jesús.  
La naturaleza de la iglesia es reunirnos ante la gracia de Dios para que podamos crecer, animarnos juntos, aprender a perdonar los fracasos, y amar lo que es difícil amar. 


Efesios 4:2 (NVI)

siempre humildes y amables, pacientes, tolerantes unos con otros en amor.

La pregunta que tengo es… ¿Cómo podemos obedecer este versículo si no estamos caminando con otros en nuestra espiritualidad?
La iglesia no es un evento para entretenernos, ni tampoco es una fiesta para disfrutarlo con amigos.  Hay algo muy poderoso


1 Timoteo 3:15 (NVI)
…sepas cómo hay que portarse en la casa de Dios, que es la iglesia del Dios viviente, columna y fundamento de la verdad 

La Iglesia es un fundamento de verdad y tiene que ser nuestra columna.

Dios también nos ha diseñado para desarrollar:
2. Una identidad que esta apoyada por la influencia de comunidad y no en el control.  

Lo que muchos resienten es el control.  Por supuesto no queremos que nadie nos controle.  Yo he visto como algunas personas después de dejar iglesias religiosas y legalistas donde han sido controlados, tienen dificultad en relacionarse con otras personas de nuevo o aun saber como ser parte de una comunidad. Al poder ser honestos con el tema y el problema del control entonces podemos abrazar el poder de la influencia.  

Las Escrituras hablan fuerte en contra del individualismo y la independencia.  La Palabra de Dios nos llama a que nos sometamos a nuestro comunidad y a sus lideres.  Pero la diferencia es que no tenemos que someternos para ser controlados, sino someternos a la influencia de los demás.  
Esto requiero humildad de nuestra parte al preguntar: ¿será que estoy abierto para recibir lo que otros puedan ver en mi?  Esto es muy importante, todos necesitamos ser parte de una comunidad de influencia.

Hebreos 10:25 (NVI) 

No dejemos de congregarnos, como acostumbran hacerlo algunos, sino animémonos unos a otros, y con mayor razón ahora que vemos que aquel día se acerca.
Podemos creer que somos personas fuertes, pero para levantarnos en contra del enemigo y la corriente del mundo necesitamos personas que se unan a nosotros.  Así como cuando uno levanta pesas es importante tener alguien al lado.  Esta persona nos anima a que sigamos adelante aun más de lo que pensamos que podemos hacer.  Esta persona también nos ayuda para levantar la pesa si esta muy pesada y nos va a herir.  Tal vez estas enfrentado el peso de tu matrimonio o de una pérdida en tu vida.  Parece ser que no puedes seguir adelante.  No puedes seguir con ese peso.  ¿Cómo vas a poder vencer y seguir adelante? Bueno necesitas a los demás para que se unan a ti y esten a tu lado.


Dios también nos ha diseñado para que desarrollemos…
3. Un crecimiento que esta cimentado en la interdependencia y no en la autosuficiencia.

La verdad es que nos necesitamos más de lo que queramos reconocer.

1 Corintios 12:12-22, 27 (NVI) 
De hecho, aunque el cuerpo es uno solo, tiene muchos miembros, y todos los miembros, no obstante ser muchos, forman un solo cuerpo. Así sucede con Cristo. 13 Todos fuimos bautizados por un solo Espíritu para constituir un solo cuerpo —ya seamos judíos o gentiles, esclavos o libres—, y a todos se nos dio a beber de un mismo Espíritu. 14 Ahora bien, el cuerpo no consta de un solo miembro sino de muchos. 15 Si el pie dijera: «Como no soy mano, no soy del cuerpo», no por eso dejaría de ser parte del cuerpo. 16 Y si la oreja dijera: «Como no soy ojo, no soy del cuerpo», no por eso dejaría de ser parte del cuerpo. 17 Si todo el cuerpo fuera ojo, ¿qué sería del oído? Si todo el cuerpo fuera oído, ¿qué sería del olfato? 18 En realidad, Dios colocó cada miembro del cuerpo como mejor le pareció. 19 Si todos ellos fueran un solo miembro, ¿qué sería del cuerpo? 20 Lo cierto es que hay muchos miembros, pero el cuerpo es uno solo. 21 El ojo no puede decirle a la mano: «No te necesito.» Ni puede la cabeza decirles a los pies: «No los necesito.» 22 Al contrario, los miembros del cuerpo que parecen más débiles son indispensables… 27 Ahora bien, ustedes son el cuerpo de Cristo, y cada uno es miembro de ese cuerpo.

No podemos ser el cuerpo de Cristo solos.  Como acabamos de leer: “El ojo no puede decirle a la mano: «No te necesito.» Ni puede la cabeza decirles a los pies: «No los necesito.»
A veces somos como dedos de las manos o de los pies que han sido cortados… Tal vez es más fácil ver una demostración de esto.  (Sacar un cuchillo y una toalla)… ¿Alguien quiere ser un voluntario para esta demostración?  ¿Alguien me presta su mano o pie?
Nos podemos dar cuenta que lo que nunca quisiéramos hacerle a nuestro cuerpo estamos dispuestos hacerle al cuerpo de Cristo.  Nos peleamos con alguien y en vez de resolver las cosas, es más fácil ya no venir a la comunidad.  ¡Esto no debe de ser así!

Tu y yo no podemos ser todo lo que fuimos llamados a ser, sin el poder relacionarnos con los demás.  Al vivir juntos, al perdonar, al amar, al servir, nos damos cuenta de nuestra verdadera identidad como hijo de Dios y nuestro lugar en la mesa o en la casa de Dios.
Como dije al principio… todos  podemos tener heridas y desilusiones por nuestras experiencias  en la Iglesia.  Hay lugar para que no estemos satisfechos.  Yo tengo una ira santa cuando veo como nos herimos el uno al otro.  También puedo ver como los jóvenes no quieren formar parte de la iglesia por la hipocresía… pero el negar la iglesia es negar la gracia que necesitamos en la vida.
El creer que no necesito la iglesia esta basado en una mentira.  La verdad es que el enemigo no quiere que nos congreguemos.  Es más fácil atacar a una oveja sola que atacar a las ovejas cuando están juntas.  Quiero decirte esto… nosotros no vamos a la iglesia sino somos la iglesia… Tu eres la iglesia.  El odiar la iglesia es odiarse uno mismo.  El negarla es negar nuestra propia vida.  Entre más me acerco a Jesús más descubro como amar a la iglesia, su cuerpo, su novia.

En la Comunidad Viña queremos amar a toda la Iglesia en toda sus expresiones y denominaciones.  No pretendemos ser la mejor la iglesia, pero si reconocemos cual es nuestro pedacito del pastel.  
También reconocemos que no podemos decir que amamos a la iglesia si no somos parte de una comunidad.  Yo aprendo a amar a la Iglesia total solamente cuando aprendo a vivir en amor con los demás. 

Entonces hoy queremos terminar así como Jesús dirigió a la Iglesia la ultima noche antes de ser crucificado.  Quiero que notemos que no tomaron la santa cena todos solos es sus hogares.  Fue un acto en comunidad.  La verdad es que todos compartimos el pan y el vino.  Es a traves del cuerpo y la sangre de Cristo que podemos ser uno.  Por medio de Jesus somos reconciliados ante Dios y reconciliados el uno con el otro.  Esto es lo que nos define como comunidad.

Al tomar la cena en este día tal vez necesitemos ofrecer nuestros temores, heridas, y desiluciones ante la mesa de su gracia.  Acordémonos que él ofreció esta cena como una señal que él se iba a entregar por ellos.  Entre ese grupo estaba Judas el que lo iba a traicionar y Pedro quien lo iba a negar.  Alguna vez has pensado ¿por qué Jesús nunca dejó a sus discípulos?  ¿Por qué era un grupo seguro? No… ¿Era un grupo especial? No… Es porque ellos nos representaron a nosotros.  Ellos estaban unidos en la gracia y amor de Dios.  

Hoy vamos a servir la cena y no la comamos hasta hacerlo juntos.

Oremos y tomamos la Cena juntos
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